
9 OCTUBRE

SANTOS CIRILO, JAIME HILARIO Y COMPAÑEROS
Mártires

Memoria

Fue en el inicio escolar de 1934 - 35 cuando surgió en Asturias la llamada revolución de octubre con carácter
antirreligioso.
En Turón los niños que acudían a la escuela de los Hermanos eran los hijos de los mineros, principalmente.
En la mejor línea lasaliana, les enseñaban gratuitamente, con espíritu de fe y celo, acompañándolos “Desde la
mañana hasta la tarde...” y promoviendo con dedicación su formación humana y cristiana.
En la madrugada del día 5 de octubre, mientras celebraban la Eucaristía, los Hermanos y el P. Pasionista, fueron
detenidos. Fieles a la confesión de su fe y de su ministerio educativo cristiano, cuatro días después, en la
madrugada del día 9, eran fusilados en el cementerio del pueblo y sepultados en una fosa común. Se prepararon
generosamente al sacrificio con la oración, la confesión y el perdón a sus asesinos.
Era una Comunidad joven. Jesucristo fue el centro de sus vidas.
Por Él y por la causa de su Evangelio anunciado a los niños pobres, no dudaron en entregar sus vidas y derramar
su sangre.
Fueron beatificados por el Papa Juan Pablo II el 29 de abril de 1990.
Canonizados por el Papa Juan Pablo II, el 21 de noviembre de 1999.
La Iglesia honra su fe y su sacrificio y los propone como ejemplo al pueblo cristiano.
El Hermano Jaime Hilario nació el 2 de enero de 1898 en Enviny, diócesis de Urgell, Lérida, España. Al inicio de la
guerra civil española se encuentra en Mollerusa. El 24 de Agosto de 1936 fue trasladado a la cárcel de Lérida y
en diciembre fue trasladado a Tarragona. Estuvo encarcelado en el barco-prisión (Mahón), junto con numerosos
religiosos y seglares. El 15 de enero de 1937 compareció ante un juicio muy sumario, y el día 18 del mismo mes
de enero de 1937, el Hermano Jaime Hilario fue fusilado en el bosque del Monte de la Oliva, al lado del
cementerio de Tarragona. Sus últimas palabras habían sido:"¡Morir por Cristo es vivir, muchachos!"
Fue beatificado por el Papa Juan Pablo II el 29 de abril de 1990.
Canonizado por el Papa Juan Pablo II el 21 de noviembre de 1999.



MISA

Del Común de los mártires

ANTIFONA DE ENTRADA

En la tierra los santos mártires ha derramado su sangre por Cristo; por eso han alcanzado el premio eterno.

COLECTA

Señor Dios y Padre nuestro,
Tú has hecho de San Cirilo y de sus Compañeros mártires,
educadores de la niñez y de la juventud, y testigos de la fe hasta dar la vida por ellos.
Te pedimos, por sus méritos y su intercesión,
que, fortalecidos por el Espíritu Santo,
nos dediquemos con fervor al anuncio del Evangelio.
Por nuestro Señor Jesucristo.

PRIMERA LECTURA Del Libro del Eclesiástico, Sir 51, 1-12
Estuviste conmigo frente a mis rivales, me auxiliaste con tu gran misericordia

Te alabo, mi Dios y salvador; te doy gracias, Dios de mi padre.
Contaré tu fama, refugio de mi vida, porque me has salvado de la muerte, detuviste mi cuerpo ante la fosa,
libraste mis pies de las garras del abismo, me salvaste del látigo de la lengua calumniadora y de los labios que
se pervierten con la mentira, estuviste conmigo frente a mis rivales, me auxiliaste con tu gran misericordia:
del lazo de los que acechan mi traspié, del poder de los que me persiguen a muerte, me salvaste de múltiples
peligros, del cerco apretado de las llamas, del incendio de un fuego que no ardía, del vientre de un océano sin
agua, de labios mentirosos e insinceros, de las flechas de una lengua traidora.
Cuando estaba ya para morir y casi en lo profundo del Abismo, me volvía a todas partes y nadie me auxiliaba,
buscaba un protector y no lo había, recordé la compasión del Señor y su misericordia eterna, que libra a los
que se acogen a él y los rescata de todo mal.
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Del Salmo 30
Sed fuertes y valientes de corazón, los que esperáis en el Señor.

Qué bondad tan grande, Señor, reservas para tus fieles,
y concedes a los que a ti se acogen a la vista de todos.

En el asilo de tu presencia los escondes de las conjuras humanas;
los ocultas en tu Tabernáculo, frente a las lenguas pendencieras.

Bendito el Señor que ha hecho por mí
prodigios de misericordia en la ciudad amurallada.

Yo decía en mi ansiedad:
"Me has arrojado de tu vista";
pero tú escuchaste mi voz suplicante, cuando yo te gritaba.

Amad al Señor, fieles suyos: el Señor guarda a sus leales
y paga con creces a los soberbios.

SEGUNDA LECTURA 2 Cor 4, 7-15



La vida de Jesús se manifiesta en nuestro cuerpo.

Lectura de la segunda carta del apóstol San Pablo a los Corintios
Hermanos:
Este tesoro lo llevamos en vasijas de barro, para que se vea que esa fuerza tan extraordinaria es de Dios y no
proviene de nosotros. Nos aprietan por todos lados, pero no nos aplastan; estamos apurados, pero no
desesperados; acosados, pero no abandonados; nos derriban, pero no nos rematan; en toda ocasión y por
todas partes llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en
nuestro cuerpo.
Mientras vivimos, continuamente nos están entregando a la muerte por causa de Jesús; para que también la
vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. Así, la muerte está actuando en nosotros, y la vida en
vosotros.
Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: "Creí, por eso hablé", también nosotros
creemos y por eso hablamos, sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús, también con Jesús nos resucitará
y nos hará estar con vosotros. Todo es para vuestro bien. Cuantos más reciban la gracia, mayor será el
agradecimiento, para gloria de Dios.

ANTIFONA AL EVANGELIO Jn 12, 24

Aleluya, aleluya.
Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto.
Aleluya.

EVANGELIO Jn 12, 24-26
Si el grano de trigo muere, da mucho fruto.

Lectura del santo Evangelio según San Juan

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:
Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero, si muere, da mucho fruto.
El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida
eterna. El que quiera servirme, que me siga y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me sirva, el
Padre le premiará.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Celebrando, amados hermanos, la memoria de los mártires de Asturias y de San Jaime Hilario, que con su
sangre sellaron su fe en Cristo, roguemos humildemente al Padre, que con su gracia les hizo fuertes en el
combate.

R/. El sacrificio y el amor de Cristo acrezcan en nosotros la virtud de la fortaleza

Intenciones…

Escucha, Dios de bondad, nuestras súplicas y, por la intercesión de tus mártires, concédenos con bondad cuanto
te hemos pedido. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Padre Santo, las ofrendas que te presentamos en la fiesta de tus Mártires Cirilo y Compañeros, y
concédenos la gracia de permanecer siempre firmes en la confesión de tu nombre. Por Jesucristo
nuestro Señor.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Rom 8, 38-39



Ni muerte ni vida, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de Cristo.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados, Señor, con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, concédenos en la fiesta de tus Mártires san Cirilo y
Compañeros, permanecer siempre en ti, perseverar en tu amor, vivir de tu vida y ser conducidos por tu mano.
Por Jesucristo nuestro Señor.

LITURGIA DE LAS HORAS

Del Común de Mártires

SEGUNDA LECTURA
Cristo tiene que reinar

De la Homilía de Juan Pablo II el día de la Canonización
21 noviembre 1999

"Cristo tiene que reinar" hemos escuchado de san Pablo en la segunda lectura. El reinado de Cristo se va
construyendo ya en esta tierra mediante el servicio al prójimo, luchando contra el mal, el sufrimiento y las
miserias humanas hasta aniquilar la muerte. La fe en Cristo resucitado hace posible el compromiso y la entrega
de tantos hombres y mujeres en la transformación del mundo, para devolverlo al Padre: "Así Dios será todo para
todos".

Este mismo compromiso es el que animó al hermano Cirilo Bertrán y a sus siete compañeros, Hermanos de las
Escuelas Cristianas del Colegio "Nuestra Señora de Covadonga", que habiendo nacido en tierras españolas y uno
de ellos en Argentina, coronaron sus vidas con el martirio en Turón (Asturias) en 1934, junto con el padre
pasionista Inocencio de la Inmaculada. No temiendo derramar su sangre por Cristo, vencieron a la muerte y
participan ahora de la gloria en el reino de Dios. Por eso, hoy tengo la alegría de inscribirlos en el catálogo de los
santos, proponiéndolos a la Iglesia universal como modelos de vida cristiana e intercesores nuestros ante Dios.

Al grupo de los mártires de Turón se añade el hermano Jaime Hilario, de la misma Congregación religiosa, y que
fue asesinado en Tarragona tres años más tarde. Perdonando a los que lo iban a matar, exclamó: "Amigos, morir
por Cristo es reinar". Todos ellos, como cuentan los testigos, se prepararon a la muerte como habían vivido: con
la oración perseverante, en espíritu de fraternidad, sin disimular su condición de religiosos, con la firmeza propia
de quien se sabe ciudadano del cielo. No son héroes de una guerra humana en la que no participaron, sino que
fueron educadores de la juventud. Por su condición de consagrados y maestros afrontaron su trágico destino
como auténtico testimonio de fe, dando con su martirio la última lección de su vida. Que su ejemplo y su
intercesión lleguen a toda la familia lasaliana y a la Iglesia entera.

RESPONSORIO Rom 8, 34-35.37

R/. ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tal vez la tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la
desnudez, los peligros, la espada? * En todo esto salimos vencedores gracias a aquel que nos amó.
V/. Cristo Jesús está a la derecha de Dios e intercede por nosotros.
* En todo esto salimos vencedores gracias a aquel que nos amó.

ORACIÓN

Señor Dios y Padre nuestro, Tú has hecho de San Cirilo y de sus Compañeros mártires, educadores de la niñez
y de la juventud, y testigos de la fe, hasta dar la vida por ellos. Te pedimos, por sus méritos y su intercesión,



que, fortalecidos por el Espíritu Santo, nos dediquemos con fervor al anuncio del Evangelio. Por nuestro Señor
Jesucristo.

LAUDES

Ant. al Ben. Bienaventurados vosotros, los perseguidos por la justicia: vuestro es el Reino de los cielos.
(T.P.Aleluya)

CÁNTICO DI ZACARÍAS Lc 1, 68-79
El Mesías y su Precursor

PRECES

Celebremos, amados hermanos, a nuestro Salvador, el testigo fiel y, al recordar hoy a Ios santos mártires que
murieron a cause de la palabra de Dios, aclamémosle, diciendo:

R/. Nos has comprado, Señor, con tu sangre.

Intenciones…

Padre nuestro

ORACIÓN

Señor Dios y Padre nuestro, Tú has hecho de los santos Cirilo, Jaime y compañeros mártires, educadores de la
niñez y de la juventud, y testigos de la fe, hasta dar la vida por ellos. Te pedimos, por sus méritos y su
intercesión, que, fortalecidos por el Espíritu Santo, nos dediquemos con fervor al anuncio del Evangelio. Por
nuestro Señor Jesucristo.

VÍSPERAS

Ant. al Magn. Gloria en el cielo para los amigos de Dios: han seguido las huellas de Cristo, han derramado
la sangre por su amor; reinarán con Cristo eternamente. (T.P.Aleluya)

MAGNIFICAT Lc 1, 46-55
Alegría del alma en el Señor

PRECES

A la misma hora en que el Rey de los mártires ofreció su vida en la última cena y la entregó en la cruz,
démosle gracias diciendo:

R/. Te glorificamos, Señor.

Intenciones…

Padre nuestro.

ORACIÓN

Señor Dios y Padre nuestro, Tú has hecho de los santos Cirilo, Jaime y compañeros mártires, educadores de la
niñez y de la juventud, y testigos de la fe, hasta dar la vida por ellos. Te pedimos, por sus méritos y su
intercesión, que, fortalecidos por el Espíritu Santo, nos dediquemos con fervor al anuncio del Evangelio.



Por nuestro Señor Jesucristo.


